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Resumen
Después de que lo tildaron durante mucho tiempo de ser uno de los países más desigua-
litarios del mundo, Brasil experimenta desde la segunda mitad de los años noventa del 
siglo pasado una disminución de sus desigualdades de ingresos. Esta evolución es el re-
sultado del proceso de “desindustrialización relativa” en el cual entró este país a finales 
de los años ochenta y no una consecuencia de las políticas económicas que emprendió 
el gobierno de Lula. Al contrario de lo que se podía suponer, la aparición de una nue-
va clase media tampoco constituye necesariamente una oportunidad para el crecimien-
to económico de Brasil. 
Palabras clave: desigualdades, ingresos, políticas sociales, desindustrialización, Brasil.

The balance of the question 	
on inequalities in Brazil

Abstract
After having been branded for a long time as one of the most unequal countries in the 
world, Brazil has experienced a reduction in its income inequalities since the second half 
of the 1990s. This has been a result of the “relative de-industrialization” process which 
this country entered at the end of the 1980s and not a consequence of the economic 
policies of the Lula Administration. Contrary to what may be supposed, the appear-
ance of a new middle class also does not necessarily constitute an opportunity for eco-
nomic growth in Brazil. 
Key words: inequalities, incomes, social policies, de-industrialization, Brazil.
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Bilan sur la question des inegalites au Bresil

Résumé
Après avoir été longtemps dénoncé comme l’un des pays les plus inégalitaires au monde, 
le Brésil connaît depuis la seconde moitié des années 1990 une diminution de ses inéga-
lités de revenus. Cette évolution est le résultat du processus de « désindustrialisation rela-
tive» dans lequel est entré le pays depuis la fin des années 1980, et non une conséquence 
des politiques économiques menées par le gouvernement Lula. Contrairement à ce qui 
aurait pu être supposé, l’apparition d’une nouvelle classe moyenne n’est pas non plus 
forcément une opportunité pour la croissance économique brésilienne. 
Mots-clés : Inégalités, Revenus, Politiques sociales, Désindustrialisation, Brésil

Balance sobre a questão das desigualdades no Brasil

Resumo
Depois de que se considerara durante muito tempo ser um dos países mais desiguais do 
mundo, Brasil experimenta desde a segunda metade nos anos noventa do século passado 
uma diminuição da sua desigualdade de renda. Esta evolução é o resultado do processo 
de “desindustrialização relativa” no qual entrou este país a partir de finais doa anos oiten-
ta e não uma conseqüência das políticas econômicas empreendidas pelo governo Lula. 
Ao contrario do que se podia supor, a aparição de uma nova classe media também não 
constitui necessariamente uma oportunidade par ao crescimento econômico do Brasil 
Palavras-chave: desigualdades, renda, políticas sociais, desindustrialização, Brasil. 
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Introducción

Brasil se ubica hoy en día entre los diez países más desigualitarios1 del mundo, 
con un Índice Gini2 superior al 0.50. En los años ochenta del siglo pasado, el país 
llegaba en segunda posición, inmediatamente después de Sierra Leona. En reali-
dad, el nivel de las desigualdades casi no dejó de aumentar desde los años setenta 
hasta la década de los noventa. Sin embargo, la particularidad de este país es que 
la evolución de las desigualdades se caracteriza por marcar un declive desde me-
diados de los noventa. El Índice Gini pasó así de 0.604 en 1994 a 0.53 en 2009 
(datos Ipeadata). En ningún otro país se observó tan importante baja, y este tema 
es crucial para el próximo gobierno. ¿Son realmente Lula y el pt –cuyas políticas 
sociales se consideran hoy como el origen de este avance del país hacia una socie-
dad más justa– los causantes de esta disminución de las desigualdades? ¿Puede la 
ganadora de la última elección presidencial, Dilma Roussef, reivindicar legítima-
mente este balance positivo por ser miembro del pt? Se tratará aquí de cuestionar 
la validez de los datos sobre la disminución de las desigualdades y luego de estu-
diar las causas y las consecuencias de esta evolución.

La evolución reciente de las desigualdades en Brasil

La formación de un país desigualitario

Para aprehender mejor la evolución reciente de las desigualdades en Brasil, en 
primer lugar es indispensable comprender las razones de la formación de una de 
las estructuras socioeconómicas más desigualitarias del mundo. Asimismo, las 
particularidades de la colonización de Brasil generaron, desde el siglo xvi, una 
importante desigualdad en la propiedad de la tierra que se ha mantenido has-
ta hoy en día. 

Portugal estableció progresivamente quince capitanías hasta 1532 a fin de 
organizar el territorio y explotar de manera racional los pocos recursos naturales 

1	 Después de Bolivia, Botsuana, República Centro Africana, Guatemala, Haití, Lesoto, 
Namibia, Suráfrica y Zimbabue (según la Oficina de Estadísticas de Naciones Unidas) (World 
Income Inequality Database).

2	 Índice Gini: índice del grado de concentración de las riquezas, en una escala de 0 a 1; entre 
más cerca esté de 1, las desigualdades son más importantes.
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que se encontraban en él. Cada una de estas capitanías era dirigida por un dona-
torio que poseía el 20% de su superficie, siendo concedido el resto a colonos en 
forma de sesmarias, lotes de tierras destinados al desarrollo de la agricultura y la 
ganadería. Estos donatorios recibieron de la corona portuguesa el encargo de co-
lonizar su área en un plazo de cinco años con el respaldo de colonos. Este modo 
de organización fue la causa directa de la estructura agraria actual de Brasil, mar-
cada por una gran concentración de las tierras y el peso político muy marcado 
de los grandes terratenientes brasileños, los fazendeiros.

El reforzamiento de la estructura desigualitaria de Brasil  
durante la dictadura militar

Sin embargo, el carácter desigualitario de la sociedad se acentuó sobre todo du-
rante la dictadura militar (1964-1985) y durante la crisis económica que azo-
tó el país hasta mediados de la década de los noventa. Efectivamente, se reforzó 
ampliamente la intensidad de capital con la llegada de los militares al poder en 
1964 puesto que estos últimos deseaban modernizar el aparato productivo na-
cional, y la evolución de la industria hacia una mayor producción de bienes de 
consumo durables dio origen a un fuerte aumento de la demanda de trabajado-
res capacitados en detrimento de la demanda de mano de obra sin capacitación. 
Las políticas emprendidas por los militares consistían en fomentar exportacio-
nes y en favorecer el incremento de las desigualdades de ingreso a fin de elevar 
la parte del mercado interior que pudiera consumir bienes durables denomina-
dos “de lujo”. Mientras que el salario mínimo real pasaba de 85 374 cruzeiros 
en 1964 a 54 405 cruzeiros en 1965 (Bresser Pereira, 1977: 67), una “tercera 
demanda” emergía progresivamente entre los trabajadores capacitados gracias al 
alza de sus ingresos.

Entre 1960 y 1970, la parte del ingreso nacional correspondiente al 50% 
más pobre de la población se redujo del 17.4% al 14.9%, mientras que la del 
10% más rico creció del 39.6% al 46.7% (Serra, 1982: 64). Mientras se man-
tenían los salarios de la gran mayoría en un nivel bajo, se pudo incrementar los 
sueldos de los trabajadores más capacitados, en términos reales, a fin de permitir 
el crecimiento de un mercado privilegiado para evitar los problemas de sobre-
producción. Esta evolución se vio reforzada por la financiarización de la econo-
mía, fenómeno observado desde finales de la década de los años setenta, y por 
el incremento de los ingresos financieros, debido a las tasas de interés elevadas y 
al ajustamiento de los ingresos a la inflación, los cuales benefician a las catego-
rías acomodadas de la población. En consecuencia, el grado de desigualdad se 
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mantiene alto desde la década de los sesenta, con un Índice Gini que se aveci-
na al 0.60 y que aumentó con la desaceleración del crecimiento económico de 
la década de los ochenta, de 0.585 en 1981 a 0.635 en 1989 (datos Ipeadata).

La expansión de las desigualdades durante la desaceleración  
económica de los años ochenta

Mientras que los ingresos provenientes de la finanza crecieron considerablemen-
te, la fuerte productividad del trabajo generó un incremento del desempleo y 
una expansión sin precedente del sector informal durante la desaceleración eco-
nómica, de la década de los ochenta hasta mediados de los noventa. La tasa de 
desempleo pasó del 5% al 9% entre 1980 y 1985, y eso que esta cifra sólo toma 
en cuenta los trabajadores de nómina en el sector formal que representaban so-
lamente el 50% de la población activa (datos Ipeadata). En las grandes ciudades, 
los empleos informales constituyeron así el 87% de los empleos creados entre 
1990 y 1995. Esta presión ejercida sobre el mercado del trabajo fue la causa de 
una fuerte caída de los sueldos: el salario real promedio anual disminuyó consi-
derablemente entre 1990 y 1996, de 9 203 a 4 789 dólares (Mesquita Moreira, 
2006). En consecuencia, la proporción de pobres en la población –los brasile-
ños cuyo ingreso es inferior a la mitad del salario mínimo– se elevó del 39% al 
43% entre 1977 y 1993, pasando aun por un pico del 49% en 1983. Asimismo, 
la gente en situación de extrema pobreza (menos de una cuarta parte del salario 
mínimo) constituía el 16% de la población en 1977, frente al 20% en 1993 (el 
23% en 1983) (datos Ipeadata).

Durante toda la segunda mitad del siglo xx, Brasil experimentó por lo tanto 
un incremento de sus desigualdades, evolución que coincidió con un distancia-
miento entre el sur y el norte del país. Actualmente, con el 43% de la pobla-
ción nacional, el Sudeste realiza el 59% del pib, frente al 13% solamente para el 
Nordeste que concentra el 29% de la población (datos Ipeadata). Las regiones 
del sur del país representan el bastión de la agricultura y la industria brasile-
ñas mientras que se ignoraban regiones como el Nordeste hasta hace poco. Aun 
cuando los diferentes gobiernos intentaron incitar a las empresas para que se 
instalaran en las regiones pobres del país (por ejemplo, con la creación en 1959 
de la Sudene, Surintendencia de Desarrollo del Nordeste), las industrias con me-
jor desempeño se han instalado sobre todo en el sur para disponer de infraes-
tructuras y colocarse en economías de escala y de aglomeración (Théry, 2000: 
230-235). Por otra parte, además de la presencia de grandes propiedades agrí-
colas y de fazendas a veces destinadas exclusivamente a la ganadería, el Nordeste 
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se ha caracterizado por la presencia de numerosas pequeñas explotaciones que 
no se pueden hacer fructificar debido a la falta de recursos económicos. 

La degradación de las condiciones de vida en el campo –relacionada con la 
falta de rentabilidad de las pequeñas extensiones agrícolas y la expulsión de los 
pequeños propietarios– dio origen durante mucho tiempo a un éxodo rural ma-
sivo. Si bien este éxodo ya no es realmente un tema actual en Brasil –ya que la 
población es urbana en un 80% (70% en el Nordeste)– no se puede eludir que, 
hasta los años noventa, las migraciones se efectuaban principalmente desde las 
regiones del norte agrícola hacia el Sudeste industrial. Hoy en día, el estudio de 
las desigualdades interregionales sigue oponiendo regiones donde domina la 
agricultura a regiones donde domina la industria. En 2009, el Nordeste reunía 
el 46% de los brasileños considerados como pobres por el Banco Mundial (in-
greso inferior a 1 dólar por día), aunque sólo el 30% de la población brasileña 
se encuentra en esta región. 

	

La disminución reciente de las desigualdades

La disminución de las desigualdades regionales

Sin embargo, el caso de Brasil presenta una evolución interesante, puesto que 
las desigualdades regionales tienden a disminuir desde finales de los años no-
venta. La expansión sin precedente de la actividad agrícola devuelve un peso 
importante en la economía brasileña a las zonas rurales anteriormente desde-
ñadas. Mientras que las materias primas no constituían más que el 20% de las 
exportaciones brasileñas a inicios de los años noventa, hoy en día representan 
el 50%. Los sectores agrícola y minero tienden a aumentar la riqueza de estas 
regiones, y estimulan también en ellas la expansión del sector agroalimentario. 
Una región como el Nordeste, cuya población es urbana en un 70% (cuando los 
citadinos constituyen el 90% en el sur y el Sudeste), ha experimentado un fuer-
te incremento de sus exportaciones (del 18.57% entre 2000 y 2004, mientras 
que fue del 16.05% al nivel nacional) (datos Ipeadata). Esta evolución tiene su 
explicación no sólo en el peso creciente de las exportaciones agrícolas, sino tam-
bién en el hecho de que las regiones más pobres establecen medidas para atraer 
a las empresas (Oman, 2000: 35). Las actividades productivas (en particular las 
que están relacionadas con las industrias de mano de obra tradicionales del sec-
tor de los bienes de consumo, tales como los textiles, los insumos alimenticios, 
las bebidas, la higiene y los productos de limpieza) han ido dejando el sur del 
país para instalarse en el norte, el noreste y el centro oeste. Por ende, la pobreza 
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tiende actualmente a disminuir en las regiones anteriormente apartadas del pro-
ceso de crecimiento; por ejemplo, en el Nordeste, pasó del 65% de la población 
en 1988 al 34% en 2008 (datos Ipeadata).

Gráfica 1. Evolución del Índice Gini en Brasil
(1978-2009)

Fuente: Ipeadata, gráfica realizada por el autor.

La disminución de las desigualdades de ingreso al nivel nacional

Esta disminución de las desigualdades no sólo se observa al nivel regional ya 
que, después de confrontarse a un aumento de sus desigualdades de ingreso que 
lo colocó entre los países más desigualitarios del mundo, Brasil experimenta des-
de hace poco una ligera reducción de éstas, alcanzando un Índice Gini de 0.53 
en 2009. La parte en el ingreso del 1% más rico de la población pasó del 13.1% 
al 12.8% entre 2000 y 2009, mientras que la del 50% más pobre subió durante 
el mismo periodo del 13.3% al 15.6%. Sin embargo, si bien es cierto que nume-
rosos trabajos, como los de Paes de Barros (2007; 2010), recalcan que las dispa-
ridades de ingreso disminuyen en Brasil, no quita que éstos son enérgicamente 
impugnados, en particular por un autor como Pochmann (2003), quien nota 
que una parte siempre mayor de los ingresos obtenidos por las clases privilegia-
das proviene de la esfera financiera y no son contabilizados por el ipea (Instituto 
de Investigaciones en Economía Aplicada) del gobierno: los ingresos del trabajo 
ya sólo constituyen, en 2009, el 35% del conjunto de éstos con los ingresos por 
las tasas de interés y los beneficios, frente al 52% en 1990. Parece ser entonces 
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que se subestimaron los ingresos de estas clases, y por ende, que se subestimaron 
las desigualdades (Dedecca, 2008).

Esta crítica de Pochmann fue puesta en duda recientemente por un estudio 
de Paes de Barros (2007b) que, tomando esta vez en cuenta todas las fuentes de 
ingresos y recurriendo a nuevas encuestas, concluye nuevamente que se presen-
ció una baja de las desigualdades ya en los noventa. Desde la década del 2000, 
los ingresos financieros sufren efectivamente una ligera baja: los ingresos de la 
propiedad (intereses y dividendos) cayeron así del 4.5% del ingreso nacional en 
2002 al 3% en 2009 (datos Ipeadata).

Paralelamente a esta reducción de las desigualdades, también es importante 
resaltar la fuerte disminución de la pobreza (Rocha, 2011). La tasa de pobreza, 
que corresponde a las personas que se encuentran abajo del umbral de pobre-
za –el cual varía según las regiones pero presenta ahora un promedio nacional 
de 175.15 reales (76 euros) por mes– cayó así del 43% de la población en 1993 
al 22.5% en 2008. Asimismo, la tasa de pobreza extrema, que contabiliza la 
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población que se encuentra abajo del umbral de extrema pobreza, el cual corres-
ponde en promedio a 87.57 reales (38 euros), pasó del 20% al 7.5% entre 1993 
y 2008 (datos Ipeadata).

Las causas de la disminución de las desigualdades

La eficacia de las políticas económicas

Las políticas de lucha contra la inflación

Tal disminución de las desigualdades y de la pobreza podría interpretarse como 
la consecuencia de las políticas económicas emprendidas a favor de los pobres 
por el gobierno de Cardoso, pero sobre todo por el presidente Lula desde 2002. 
Según el ipea, mientras estas políticas se mantienen, el Gini podría alcanzar 0.49 
y la extrema pobreza ser totalmente erradicada de aquí a 2016.

La primera causa, y la más obvia, de la baja de las desigualdades desde 1994 
parece ser la evolución de la inflación y las políticas instauradas para luchar con-
tra el alza de los precios. Efectivamente, la tasa de inflación cayó repentinamen-
te en 1994 (gracias a las medidas establecidas por el Plan Real), año a partir del 

Gráfica 3. Ingreso promedio de la decila más rica de la población brasileña en porcentaje del ingreso mensual  
promedio nacional 
(1980-2009)

	

Fuente : Ipeadata, gráfica realizada por el autor.
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cual el Índice Gini empezó a disminuir. Asimismo, entre 1994 y 1996, la tasa 
de inflación ipca3 pasó del 916.46% al 9.56%, mientras que el Gini bajó lige-
ramente, de 0.605 a 0.602.

Cuadro 1. Tasa de inflación (en %)

1980 99,2 1990 1621 2000 6

1981 95,6 1991 472,7 2001 7,7

1982 104,8 1992 1119,1 2002 12,5

1983 164 1993 2477,1 2003 9,3

1984 215,3 1994 916,5 2004 7,6

1985 242,2 1995 22,4 2005 5,7

1986 79,7 1996 9,6 2006 3,1

1987 363,4 1997 5,2 2007 4,5

1988 980,2 1998 1,7 2008 5,9

1989 1972,9 1999 8,9 2009 4,3
Fuente : Ipeadata, tasa de inflación ipca

Existe efectivamente un fuerte vínculo entre desigualdades e inflación, ya 
que las categorías más acomodadas de la población tienen los medios para pre-
servar sus ingresos y ajustar una parte importante de éstos a esta alza de los 

Gráfica 4. Pronóstico de la evolución de las desigualdades y de la pobreza en Brasil

Fuente: Ipeadata.
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3	 Tomamos aquí el índice ipca, índice que refleja la evolución del coste de la vida, es decir de 
una canasta de bienes de consumo para una familia con un ingreso de 1 a 40 sueldos míni-
mos, en las nueve regiones metropolitanas más grandes del país (Sao Paulo, Rio de Janeiro, 
Belo Horizonte, Salvador, Porto Alegre, Recife, Brasilia, Fortaleza, Belem).



121

Balance sobre la cuestión de las desigualdades en Brasil

precios, mientras que los más pobres, cuya remuneración no se eleva tan rápido 
como los precios, experimentan la caída de su sueldo. El dispositivo de correc-
ción monetaria instituido durante la dictadura militar, que ajusta el valor de los 
activos financieros a la inflación, dio así origen a un fuerte aumento de las des-
igualdades durante la década de los ochenta, puesto que el alza de los precios 
pesa sobre el poder adquisitivo de los asalariados y no sobre el de los rentistas. Al 
contrario, la caída de esta inflación a partir de 1994 fue un tanto favorable a los 
asalariados. Sin embargo, mientras que la reducción de la tasa de inflación fue 
extremadamente brusca entre 1994 y 1996, la disminución del Índice Gini fue 
muy leve. Sobre todo, el Índice Gini no ha dejado de disminuir desde finales de 
la década de los noventa, mientras que la inflación se ha quedado estable y se ha 
mantenido entre el 2% y el 12% (incluso subió esta tasa entre 1998 y 1999, y 
luego entre 2000 y 2002, sin embargo el Gini seguía disminuyendo). Por lo tan-
to es necesario encontrar otras explicaciones que la evolución de los precios a la 
disminución de las desigualdades.

El papel de las políticas sociales

La eficacia de las políticas sociales emprendidas o desarrolladas durante la pre-
sidencia de Lula se resalta muchas veces para explicar esta evolución de las des-
igualdades. Es innegable, en particular, que la fuerte revalorización del salario 
mínimo actuó mucho a favor de los trabajadores sin capacitación. Entre 2003 y 
2010, pasó de 240 a 510 reales, lo cual no sólo incrementó el ingreso del 25% 
de la población activa que percibe el salario mínimo (así como el de los demás 
trabajadores que está relacionado con su evolución), sino que, sobre todo, elevó 
los gastos sociales del Estado (el 65% de los gastos de seguro social –como por 
ejemplo las prestaciones pagadas en caso de desempleo y, sobre todo, las pensio-
nes de retiro– se ajustan al salario mínimo).

Según Paes de Barros (2007c) el 25% de la disminución de las desigualdades 
tiene su explicación en las transferencias sociales, aunque estas últimas sólo repre-
sentan el 20% de los ingresos; en cambio, “sólo” el 50% de la disminución de las 
desigualdades es atribuible a la evolución de los ingresos del trabajo (que repre-
sentan el 80% de los ingresos). Asimismo, el ingreso promedio de los trabajado-
res que forman parte del 10% más pobre de la población pasó de 96 a 58 reales 
entre 1995 y 2004, y mientras que en 1995 el 89% de los ingresos de esta pobla-
ción provenía de la remuneración del trabajo, esta parte ya sólo constituía el 48% 
en 2004 (Marques y Nakatani, 2007). Esta evolución tiene su explicación en la 
extensión de las políticas sociales y de ayudas dirigidas a los más pobres que se 
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profundizaron bajo el mandato presidencial de Lula. Por ejemplo, la política so-
cial más mediatizada en Brasil es la Beca Familiar (lanzada en 2003), programa de 
transferencia de ingresos hacia las familias que se encuentran abajo del umbral de 
pobreza. Este programa permite otorgar cada mes entre 62 reales (23.7 euros) y 
182 reales (70 euros) a las familias más pobres a condición de que continúen esco-
larizando y vacunando a sus hijos. Concierne hoy en día el 25% de la población 
brasileña (12 millones de familias); en 2009, esta gente recibió 8.2 billones de rea-
les, lo que corresponde al 0.4% del pib. Asimismo, se analizó que para las regiones 
más pobres, en particular el Nordeste, la Beca Familiar jugó un papel importante 
en la disminución de las desigualdades durante la década del 2000 (Hoffmann, 
2007; Cacciamali y Camillo, 2009a; Rocha, 2011).

La Beca Familiar forma parte de los cash transfers (entrega de dinero a las fa-
milias más pobres, en condiciones precisas) cuyos méritos ponderan las grandes 
instituciones internacionales como el Banco Mundial y el fmi, pero que se acusa 
muchas veces de ser nuevas formas de paternalismo. Es extremadamente media-
tizada pero no es el último programa social que influye sobre el nivel de pobreza; 
otras medidas, instauradas desde la década de los noventa (Lautier, 2007), antes 
de la llegada de Lula al poder, contribuyen igualmente a luchar contra la pobre-
za y las desigualdades. Por ejemplo, el programa creado en 1996 de Beneficio de 
Prestación Continua (bpc), que otorga una prestación económica a las perso-
nas mayores o discapacitadas cuyo ingreso es inferior a una cuarta parte del sala-
rio mínimo, concierne solamente a tres millones de personas pero representa el 
0.6% del pib (frente al 0.4% para la Beca Familiar) (Rocha, 2011). 

No se puede eludir que el peso de estos cash transfers crece a expensas de los 
demás gastos, menos mediatizados, y a la inversa de lo que muchos creen, no au-
mentaron realmente los gastos sociales del gobierno bajo el mandato de Lula; al 
contrario, los gastos de seguro social (que reúnen los gastos de salud, de asisten-
cia social y de protección de los trabajadores) pasaron del 40% del presupuesto 
de la Unión en 2003 al 35% en 2009 (datos Ipeadata).

Los factores estructurales de la disminución de las desigualdades

Un cuestionamiento del papel de las políticas económicas  
en la lucha contra las desigualdades

Los gastos sociales, cuyo peso en el presupuesto público no deja de disminuir, no 
se pueden considerar, por ende, como la única causa de la disminución de las des-
igualdades. Tanto más es sustentable esta afirmación cuanto que los cash transfers 
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sólo conciernen la categoría del 25% más pobre de la población aunque los que la 
conforman no son quienes se benefician mayoritariamente con el alza de los in-
gresos de los brasileños menos acomodados. A continuación, el Cuadro 2 nos re-
vela efectivamente que entre el 50% más pobre de la población, la capa del 30% 
que disfruta los ingresos menos bajos es la que más se beneficia con la baja de las 
desigualdades. Entre 2000 y 2009, mientras que el ingreso del 20% más pobre 
de la población pasó del 3.5% al 3.8% del ingreso nacional, la parte del 50% más 
pobre se elevó del 13.3% al 15.6%. No son los brasileños que más sufren la po-
breza quienes se benefician realmente con esta estructura igualitaria, lo cual pare-
ce demostrar que las políticas sociales de Lula, que se suponen dirigidas a la cuarta 
parte más pobre de la población, no determinaron por sí solas la situación actual. 

Cuadro 2. Parte de las diferentes capas de ingreso en el ingreso nacional brasileño, en porcentaje
(1960-2009)

 1960  1970 1980 1985 1990 1995 2000 2009
20% más pobre 3.9  3.4 2.8 2.3 2.7 2.6 3.5 3.8
50% más pobre 17.4  14.9 12.6 13.5 14.1  12 13.3 15.6

20% más rico 55.7  63.8 64.6 63.9 63.5 63.2 62.6 62.1
10% más rico 39.6  46.7 50.9 47.3 48.1 47.1 45.9 44.4
5% más rico 28.3  34.1 37.9 35.8 36.2 35.3 33.2 31.7
1% más rico 11.9  14.7 16.9 14 13.9 13.4 13.1 12.3

Fuente: Ipeadata.
	

No parece que fuera de estas ayudas extremadamente selectivas, el gobier-
no de Lula haya emprendido una real política social que explicara por sí sola la 
disminución de las desigualdades. Al contrario, la mayor parte de las políticas 
económicas de su gobierno tendieron más bien a agravarlas. La política presu-
puestal de Lula tuvo como principal propósito conseguir un excedente primario 
para satisfacer los criterios de responsabilidad de los grandes organismos econó-
micos internacionales, y la deuda neta del sector publico pasó del 57.2% del pib 
en 2003 al 43% en 2009 (datos Ipeadata). Esta mejora de las cuentas del Estado 
se efectuó mediante un incremento del excedente primario –o diferencia entre 
las recetas y los gastos del año, pago de los intereses de la deuda excluido– ya 
que pasó del 4.25% en 2003 al 4.84% en 2005.4 Por supuesto, este excedente 

4	 En 2009, el excedente primario bajó al 3.98% del PIB a raíz de la ligera contracción de la ac-
tividad económica.
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primario se obtuvo esencialmente disminuyendo la mayor parte de los gastos so-
ciales. En 2009, mientras que la carga de la deuda constituía el 37% de los gas-
tos del Estado, el seguro social de los brasileños sólo absorbía el 35% de éstos 
frente al 40% en 2003 (datos Ipeadata). 

En lo concerniente a la política fiscal, es innegable que los más pobres se 
han visto perjudicados también por una política de impuestos decrecientes. Los 
más altos ingresos son proporcionalmente menos gravados que los más bajos. 
Esto tiene su explicación esencialmente en la importancia de los impuestos in-
directos. La carga fiscal representaba en 1980 el 22% del pib, frente al 35% en 
2009 (datos del Banco Central). Ahora bien, el impuesto brasileño se compo-
ne esencialmente de impuestos indirectos, que atañen tanto a los más pobres 
como a los más ricos, sea cual sea el nivel de su ingreso, lo cual les confiere un 
carácter regresivo e “injusto”. Asimismo, el 65% del impuesto brasileño se re-
cauda del trabajo asalariado y del consumo. En promedio, la carga tributaria 
nacional se incrementó del 20.6% en los últimos 10 años, mientras que para 
el 10% más rico de la población, esta alza sólo fue del 8.4% (el 10% más po-
bre gasta el 33% de sus ingresos en impuestos, frente al 23% para el 10% más 
rico) (Pochmann, 2008). 

Si bien es cierto que las categorías más ricas de la población brasileña no 
son más gravadas que las más pobres, se benefician también mucho del presu-
puesto del Estado. Los gastos públicos incrementan así en mayor medida los 
ingresos de los más ricos, tal como lo revelan los trabajos de Neri (2007): las 
transferencias vinculadas con la previdência (vejez, enfermedad, desempleo) re-
presentan el 16.2% del ingreso promedio del 50% más pobre de la población, 
frente al 19.6% para el conjunto de la población, y el 18.9% para el 10% más 
rico. Esto tiene su explicación esencialmente en el hecho de que los más ri-
cos tienen una mejor protección social (Hoffmann, 2009). Fue sólo gracias a 
recientes programas sociales extremadamente focalizados que, finalmente, las 
transferencias públicas pasaron a privilegiar ahora un poco más el 50% más po-
bre (Neri, 2007).

En cuanto a la política monetaria del gobierno de Lula, ha sido probable-
mente la política económica que más se vio señalada. Consistió en mantener 
tasas de interés extremadamente altas a fin de seguir financiando la deuda pú-
blica. La tasa Selic de corto plazo alcanzó en julio de 2010 el 10.25%, lo cual, 
por supuesto, ha tenido incidencia en las tasas de plazos largos cuyo spread re-
basa muchas veces el 30% (datos del Banco Central). Ahora bien, es cierto 
que estas tasas de interés penalizan la inversión y por ende el crecimiento, fa-
vorecen sobre todo el enriquecimiento de los ricos. La compra de títulos fi-
nancieros, y en particular de bonos del Tesoro, incrementa el patrimonio de 
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estos hogares. Asimismo, los brasileños más acomodados han acostumbra-
do invertir una parte importante de sus ingresos en la esfera financiera: según 
Pochmann (2003), el 5% más rico (con ingresos superiores a treinta veces el 
salario mínimo) gasta una cuarta parte de sus ingresos en la compra de bie-
nes que aumentan el valor de su patrimonio, frente al 4.5% para los más po-
bres (con ingresos inferiores a dos sueldos mínimos). Los cinco bancos más 
grandes de Brasil concentrarían así el 69% de los beneficios del sistema ban-
cario, el 50% de sus beneficios provendrían de títulos de la deuda pública y, 
en 2006, sólo 15 000 familias poseían el 80% de los títulos públicos federales 
(Armando Boito Junior, 2006).

La evolución del mercado laboral

Para un economista como Marcelo Neri (2007), en suma, las políticas econó-
micas son menos determinantes que la evolución del mercado laboral brasileño 
para la disminución de las desigualdades. De igual forma, según Paes de Barros 
(2010), la disminución de la segmentación entre actividades y la reducción de 
las desigualdades de ingreso explicaría más del 50% de la evolución del Gini. A 
raíz de la desindustrialización, la orientación del aparato productivo brasileño 
hacia la producción de bienes de bajo tenor tecnológico y fuerte intensidad de 
trabajo permite emplear más trabajadores sin capacitación que los que hubieran 
podido serlo con el patrón anterior de elevación constante de la intensidad de 
capital (Kliass y Salama, 2007).

Asimismo, aunque Brasil ha vuelto a tener un fuerte crecimiento econó-
mico, del 7.5% en 2010, su tasa de formación bruta de capital fijo se man-
tiene en un nivel muy bajo, inferior al 20% del pib (frente a casi el 50% de 
China). La parte de la industria de transformación en el pib cayó del 36% en 
1985 al 15.5% en 2009 (Gaulard 2011: 106), lo cual revela un proceso de 
desindustrialización que, sin embargo, algunos economistas brasileños po-
nen en entredicho (Nassif, 2008), aunque lo estudiaron y condenaron duran-
te mucho tiempo autores como Bresser Pereira (2008; 2009) o bien Oreiro 
y Feijó (2010). En realidad, esta evolución tiene su explicación en el fuerte 
crecimiento del sector de las materias primas. Éstas constituyeron el 50% de 
las exportaciones en 2010 frente al 35% en 2000 y en la disminución relati-
va del peso de los sectores industriales que más capital utilizan –las cuales re-
presentaban el 49.27% de la producción nacional en 2009 frente al 53.74% 
en 1996 (Gaulard, 2011: 107)– en beneficio de producciones que emplean 
más mano de obra. 
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Según la ocde,5 en el periodo 2000-2007, la elasticidad del empleo confor-
me al pib fue mucho más baja en China (0.1) que en Brasil (1.2). A raíz de la 
evolución particular del aparato productivo y del interés puesto en sectores que 
emplean esencialmente mano de obra sin capacitación, se observa actualmente 
una disminución de la tasa de desempleo, que pasó del 10.5% de la población 
activa en 2003 al 7.5% en 2009, mientras que no había dejado de aumentar du-
rante veinte años. La tasa de desempleo oculto (que registra también los traba-
jadores informales) se ha reabsorbido también considerablemente en la región 
de Sao Paulo, pasando del 20% de la población activa en 2003 al 12% en 2009 
(datos Ipeadata). De igual manera, el trabajo informal cayó del 56.2% de la po-
blación activa en 1999 al 50.7% en 2007, y 12 millones de puestos se crearon 
en el sector formal entre enero de 2003 y febrero de 2010 (datos Ipeadata). En 
consecuencia de una mayor oferta de trabajo que no precisa capacitación, mien-
tras que se estanca la oferta de trabajo para trabajadores capacitados, los ingre-
sos del trabajo de las cinco décimas más pobres de la población se elevaron entre 
2001 y 2009 dos veces más rápido que los de las cuatro décimas siguientes, y tres 
veces más rápido que los de la décima más rica. Las desigualdades entre traba-
jadores con capacitación y sin capacitación han disminuido, pasando el Índice 
Gini para los ingresos del trabajo de 0.552 en 2003 a 0.515 en 2007 (Paes de 
Barros, 2007a).

Parece ser entonces que la política económica del gobierno brasileño explica 
mucho menos la disminución de las desigualdades observada desde mediados 
de la década de los noventa que la menor disparidad entre los ingresos del traba-
jo, lo cual confirman varios estudios brasileños (Hoffmann, 2007; Soares, 2007; 
Cacciamali y Camillo, 2009b). Insistir en estas transferencias sociales, y no en 
los cambios estructurales de la economía brasileña (disminución del trabajo in-
formal, alza del salario mínimo, incremento del trabajo para mano de obra sin 
capacitación...), impide aprehender toda la complejidad de la evolución de las 
desigualdades brasileñas. Tal como lo afirma Claudio Salm (2007):

la Beca Familiar es un ejemplo de política que no interfiere directamente con el mer-
cado y que, por lo tanto, debe ser promovida por el pensamiento ortodoxo, mientras 
que las alzas al sueldo mínimo (como institución universal) forman parte de una po-
lítica que interfiere en la formación de un precio fundamental, el precio del traba-
jo, y por ende, pueden y deben ser ignoradas según esta corriente de pensamiento.
	 	 	

5	 ocde, Employment Outlook, 2007, p. 31.
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El porvenir de la sociedad brasileña

La desaparición de la “tercera demanda”  
en beneficio de una nueva clase media

La desaparición de la tercera demanda

Pese a esta disminución de las desigualdades, algunos autores como Bresser 
Pereira (2009) insisten en sostener que observamos una polarización de la socie-
dad brasileña. La clase media, que constituye la tercera demanda del “milagro 
económico” (1968-1973), estaría en un proceso de pauperización. Por otra par-
te, el 2% más rico de la población estaría experimentando un incremento consi-
derable de su fortuna. Asimismo, según la Folha de Sao Paulo del 13 de enero de 
2008, la fortuna de los brasileños que poseen más de un millón de dólares creció 
del 22.4% en 2007, el segundo mayor crecimiento del mundo justo después de 
China (23.4%). Los millonarios (en dólares) pasaron así de 130 000 personas en 
2006 a 190 000 en 2007, lo cual corresponde al 0.1% de la población brasileña.

Ahora bien, en los años 1960-1970, no sólo el 0.1% o el 2% más rico se en-
riquecían, también la clase media o “tercera demanda” se beneficiaba con el au-
mento de las desigualdades que la oponían al 80% más pobre de la población. 
En el Brasil de los años sesenta, la producción de bienes de consumo durables 
destinados a las capas más acomodadas de la población generaba poca absorción 
de la mano de obra sin capacitación y el aumento de las capacidades de produc-
ción ociosas en las empresas. Sin embargo, el estancamiento económico fue evi-
tado desde finales de los años sesenta gracias a la disminución de los salarios de 
los obreros y a la aparición de una “tercera demanda” vinculada con la multipli-
cación de los empleos para trabajadores capacitados. Ésta correspondía con la 
demanda de una amplia clase media, que constituía aproximadamente el 20% 
de la población y se yuxtaponía al consumo del 5% más rico. Desde finales de 
los años sesenta hasta los años setenta, por ende, Brasil experimentó un perio-
do denominado de “milagro económico” que sostenía en parte el consumo de 
esta “tercera demanda”.

Al contrario, desde finales de los años noventa, el Gini disminuye mientras 
que el volumen de los ingresos de la “tercera demanda” es siempre menor. Una 
clase media aparece actualmente pero, contradiciendo lo que se enuncia en el 
concepto de tercera demanda, ésta se avecina más a las categorías más pobres 
que a las más ricas. Efectivamente, la parte de las dos décimas más ricas en el 
ingreso nacional pasó del 63.9% al 62.1% entre 1980 y 2009, mientras que la 
del 50% más pobre se elevó durante el mismo periodo del 12.6% al 15.6%.
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La formación de una nueva clase media

Es significativo que numerosos brasileños consideren la disminución del in-
greso del 20% más rico de la población como la desaparición de las clases 
medias y una polarización de la población brasileña. Efectivamente, el estu-
dio de Rocha y Urani (2007) muestra perfectamente que las categorías más 
ricas de la población brasileña tienden a declararse entre las más pobres en 
las encuestas, o por lo menos entre las clases que perciben un ingreso prome-
dio. Asimismo, en el estudio de estos dos autores, el 50% de las personas del 
10% más rico encuestadas piensan ubicarse entre las cuatro décimas más po-
bres (mientras que la mayoría del 10% más pobre estima formar parte de la 
clase media y que el 5.7% de los encuestados de esta décima menos favore-
cida se coloca en las dos décimas más ricas…). De igual manera, un estudio 
realizado sobre 120 estudiantes de la Universidad Federal de Río de Janeiro 
(pertenecientes al 10% más rico de la población) revela que, en su mayoría, 
piensan que los ingresos mensuales de la clase media se ubican entre 1 388 y 
5 002 reales (cuando tales ingresos sólo conciernen al 5.1% más rico del país 
y sólo son superados por el 0.4% de los salarios) (Rocha y Urani, 2007). La 

Gráfica 5. Repartición de la población brasileña, en función del ingreso mensual

Fuente: Fundação Getulio Vargas.
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percepción de las desigualdades en Brasil es por lo tanto particularmente fal-
seada por el hecho de que los brasileños logran difícilmente ubicarse en la es-
cala de ingresos nacional.

Sin embargo, frente a la innegable disminución de las desigualdades de 
ingreso y a la emergencia de una nueva clase media, parece difícil hablar de 
polarización de la sociedad brasileña. Según la Fundación Getulio Vargas, la 
sociedad brasileña está dividida hoy en día en cinco clases, a, b, c, d y e, y la 
clase c, que constituye la clase media actual, está en plena expansión, ya que 
constituye en 2009 el 54% de la población frente al 43% en 2002. Esta evo-
lución tiene su principal explicación en el enriquecimiento de los brasileños 
de la clase e –que pasó del 31% de la población en 2002 al 18% en 2009– y 
de su tránsito hacia la clase d, así como en el ascenso social masivo de nume-
rosas personas durante la última década de la clase d hacia la clase c. La crisis 
económica mundial desde 2008 no detuvo esta evolución ya que este mismo 
año, el número de brasileños en la clase c aumentó del 4.13% mientras que 
a raíz de la caída de las cotizaciones en la bolsa de valores, la clase a-b se con-
trajo del 0.65%.

Las oportunidades y los peligros generados por la emergencia  
de una nueva clase media

El patrón de consumo de la nueva clase media

La expansión de la clase c podría estimular en el futuro la economía nacional a 
través del incremento subsecuente del consumo de los hogares brasileños. Se es-
tima hoy, por cierto, que el consumo es el principal componente del producto 
interior bruto brasileño al representar el 60% de éste, y es probable que sostuvie-
ra el crecimiento económico de 2010, en particular el consumo de las clases c, d 
y e que aumentó del 8% en ese año (frente a un crecimiento del 4% del consu-
mo de las clases a y b). Sin embargo, al contrario de la tercera demanda del mi-
lagro económico, nada asegura que la totalidad de la clase c, que asume el 50% 
del consumo brasileño, esté en medida de consumir bienes durables de la más 
alta tecnología y pueda estimular así la producción de bienes de consumo cuya 
demanda internacional está en constante aumento (Palma, 2005). 

La clase c no es homogénea, por supuesto, respecto al patrón de consumo 
de quienes la componen y tapa profundas diferencias en cuanto al acceso a 
los bienes durables, diferencias que la lectura de las encuestas de consumo del 
ibge (Instituto Brasileño de Geografía y Estadísticas) nos revela sin embargo 
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totalmente. El ibge descompone la población brasileña en tres tercios, y evi-
dencia así claramente un consumo de bienes durables mucho mayor en el ter-
cio más rico que en los otros dos. Mientras que entre los que se ubican en este 
tercio –que reúne las clases a y b junto con menos de la mitad de la clase c y 
se compone esencialmente de la tercera demanda nacida durante el milagro 
económico– 89.3% poseen una lavadora, este porcentaje sólo es del 15.8% y 
del 7.4% respectivamente en los otros dos tercios; de igual forma, el 54.3% 
del tercio más rico está equipado con una computadora frente al 9% y al 3% 
para los otros dos. Ahora bien, el 30% más rico experimenta actualmente una 
disminución relativa de sus ingresos que no se trasparenta sin embargo en las 
gráficas reproducidas más arriba, y esta evolución podría poner en peligro el 
aparato productivo nacional. Ciertamente, se puede contemplar el poco equi-
pamiento de los otros dos tercios como una ventaja para la industria brasileña 
ya que representa un nuevo mercado que conquistar. Sin embargo, las capaci-
dades financieras de estos hogares aún no les permiten adquirir siempre a cor-
to o mediano plazo bienes cuya compra requiere un fuerte poder adquisitivo, 
y según Cacciamali y Camillo (2009a), la disminución de las desigualdades 
en Brasil no es suficiente actualmente para estimular un fuerte consumo entre 
las categorías más desfavorecidas. 

Cuadro 3. Equipamiento en bienes de consumo durables de los hogares brasileños clasificados  
por rangos de ingreso en 2008
(en %)

1er tercio 2do tercio 3er tercio promedio nacional

Congelador 4,4 7,4 37,4 16,4

Horno 91,9 96,9 104,3 97,7

Lavadora 7,4 15,8 89,3 37,5

Computadora 3 9 54,3 22,1

Radio 74,5 83,2 106 87,9

Refrigerador 64 83,6 96,5 89,2

Teléfono fijo 30,3 65,7 127,5 74,5

Teléfono celular 22,3 44,5 124 63,6

Televisor 77,2 90,1 111,7 93

Carro 5,2 14,4 80,3 33,3

Fuente: ibge, Pesquisa de Orçamentos Familiares, 2008-2009.
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Los peligros de este nuevo patrón de consumo

Si bien es cierto que la desindustrialización relativa de Brasil contribuyó a im-
pulsar la disminución de las desigualdades y a la emergencia de una nueva cla-
se media en detrimento de las categorías más ricas, conlleva también el riesgo 
de estimular la producción de bienes destinados a esta capa social emergente, lo 
cual incrementaría el desfase entre el bajo nivel tecnológico de la industria brasi-
leña y la demanda mundial, reforzando por consiguiente el proceso de desindus-
trialización. Para abundar en este sentido, cabe observar que el déficit comercial 
para los productos manufacturados fue de 35 billones de dólares en 2010, mien-
tras que había un excedente de 24 billones en 2004: para los productos de alta y 
de medianamente alta tecnología, la situación es peor aún ya que, en su caso, el 
déficit es de 65 billones (Gaulard, 2011: 84-85). En 2010, el excedente comer-
cial de Brasil aun alcanzó 20 billones de dólares pero resulta sobre todo del saldo 
positivo obtenido en el comercio de productos agrícolas y mineros, que consti-
tuye el 70% de este excedente, y se está volviendo siempre más difícil ver al país 
como una gran potencia industrial competitiva a nivel internacional. 

De manera paradoxal, la disminución de las desigualdades no es necesa-
riamente una ventaja para la economía brasileña puesto que, si bien permite 
ampliar el mercado interior, no es forzosamente en beneficio de las industrias 
que serían más susceptibles de hacerse un lugar en el escenario internacional 
(Cacciamali y Camillo, 2009b). Por otra parte, el regreso a un nivel más bajo 
en la escala industrial conlleva el riesgo de aumentar la competencia en el mer-
cado brasileño entre los productos provenientes de países asiáticos y los pro-
ductos nacionales que no pueden beneficiarse de un coste de mano de obra tan 
bajo como en China (se estima hoy que el coste de la mano de obra es cinco ve-
ces más bajo en China que en Brasil). Al perder su avance tecnológico, Brasil 
corre por lo tanto el riesgo de confrontarse a un reforzamiento del proceso de 
desindustrialización y si bien es cierto que la evolución social del país parece 
éticamente más justa, eso no la hace sino más peligrosa para el mantenimien-
to del crecimiento.

Para terminar con una nota optimista, la formación de un amplio mercado 
interior brasileño puede también desembocar en una sofisticación de la produc-
ción de bienes durables si y sólo si Brasil logra mantener un crecimiento suficien-
temente fuerte para que los ingresos de los dos tercios más pobres de su población 
les den acceso al consumo de bienes de alto contenido tecnológico. Para ello, se-
ría preciso que la coyuntura internacional no se degrade más, puesto que el cre-
cimiento se vería profundamente perjudicado por una caída de las exportaciones 
(que constituyen el 15% del pib) y una nueva huída de los capitales.
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Conclusión

La estructura del aparato productivo contribuye a explicar en gran parte el ca-
rácter más o menos desigualitario de la sociedad brasileña y las políticas sociales 
del gobierno de Lula, en comparación, desempeñaron un papel menos impor-
tante en la disminución reciente del Índice Gini.

Mientras que el peso concedido al trabajo que no requiere capacitación así 
como la presencia de tasas de interés altas, que benefician a una minoría de la 
población, generaron un fuerte incremento de las desigualdades hasta mediados 
de los años noventa, estas últimas no han dejado de disminuir desde hace unos 
quince años. La expansión de sectores poco productivos que emplean una mano 
de obra sin capacitación y el desarrollo de regiones que siempre habían sido 
apartadas del proceso de crecimiento, dio origen a la evolución de la estructura 
social del país. Sin embargo, esta situación no puede ser sostenible puesto que la 
expansión de estos sectores, relacionados esencialmente con la agricultura, de-
pende de la evolución de las cotizaciones de las materias primas y de la situación 
económica internacional, siendo ambas cosas profundamente inestables.

Confrontado a los retos que la economía mundial y sus disfuncionamientos 
amenazan con plantear en el futuro a las grandes potencias emergentes, Brasil 
podría encontrarse rápidamente desprovisto si no se instaura una nueva y ra-
dical transformación de su aparato productivo en los próximos años. Tal evo-
lución hacia una sofisticación de su industria tendía sin embargo a reforzar la 
estructura desigualitaria del país, como lo revela la trayectoria económica que 
ha seguido China desde inicios de la década de los ochenta. Por ende, se plan-
tea la cuestión de la compatibilidad entre éxito económico y justicia social, así 
como de la capacidad del modo de producción actual de satisfacer las necesi-
dades de cada quien.
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